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Curioseando el silencio con Jacinto Gutiérrez 

 

 

Jacinto Gutiérrez se reencontró pictóricamente con Granada hace aproximadamente un año, en forma 
de cartel para el Corpus. Fue un encargo realizado desde el Ayuntamiento de Granada con un motivo muy 
concreto, conmemorar el Concurso de Cante Jondo de 1922 durante su centenario. Jacinto hizo un desarrollo 
sobre el tema original de Manuel Ángeles Ortiz, con una lectura de los Albaicines del pintor amigo de Lorca, 
Falla y Picasso. ¿Era premonición del encuentro definitivo de Jacinto Gutiérrez con su Albaicín y su Granada 
de la infancia? Y, aunque esa duda quedará en el aire, el hecho es que Jacinto Gutiérrez ahora puede permitirse 
el «albaicenear» por tres de los espacios municipales más especiales del barrio patrimonio de la humanidad: 
la íntima y recoleta casa árabe de Zafra, el paraíso cerrado del Carmen de Max Moreau y el trasplantado Palacio 
de los Córdova. Todos son espacios domésticos de mayor o menor envergadura y todos están volcados a un 
paisaje, la Alhambra. Por eso, cuando comencé a ver las series pictóricas de cada uno de estos espacios, no 
me extrañó en absoluto que fuera el ambiente doméstico el que triunfara. Ya que, aunque hubiera otras pre-
sencias, es el ecosistema del trabajo, del oficio, el que se transpira en su creación. El rincón laboral – o el rincón 
del paisaje laboral para ser más exactos–, convertido en un instante de melancolía de cosas empezadas y 
cosas por hacer. El silencio metafísico de unos espacios totalmente intervenidos por la mano del hombre, pero 
del que no se ve ni un asomo más que en las figuras clásicas que los decoran. 

Hay silencio y hay anhelo. Hay, ante todo, contemplación. Las salas dónde se exponen sus obras son eso: 
espacios de contemplación interna. Son el retiro del guerrero, pero no ya físicamente, sino en la memoria. 
Da igual que sea un estudio sevillano que una mina berciana o diferentes escenarios berlineses, en todos 
ellos aparece un sentimiento trágico de la vida, un contemplar el paisaje desde una concepción barroca del 
devenir. Hay admiración por el orden que se convierte en caos: lo mismo es que sea una espetera, que una 
mesa de trabajo, una industria abandonada o un rincón del Berlín oriental. Su pintura se resuelve con una 
paleta económica, pero en la que no faltan destellos; una forma concisa, en la que no faltan alambicamien-
tos; una pasión por el detalle que deconstruye la forma en busca de los planos.  Un proceso de ahorro formal 
en busca de una sensación, la de la ensoñación, la del recuerdo de lo que fue e incluso de lo que es, cuando 
ya no estás ante él.  

El resumen de esta exposición trina probablemente esté en esa biblioteca que custodia la experiencia de 
miles de personas y que ahora yace estática, para volver a servir a la humanidad. Es el caos de las ideas orde-
nadas. Es la esperanza de la inmortalidad. Es el ejemplo de la ambición del recuerdo. Es lo opuesto a las 
tinieblas. Es también la soledad y la espera. Es la obra de un artista con mucha vida vivida y con sus experien-
cias vitales transformadas en estos anhelos plásticos.   
 

 
 

José Vallejo Prieto 
Historiador 

 

«Berlín !». Óleo y carbón sobre lino.  
116X89 cm. 2021.
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Estudio de un estudio 

 

 

Jacinto Gutierrez visitaba a menudo la casa-estudio del pintor Manuel Salinas en Sevilla, referente de la 
abstracción contemporánea española, que el covid se llevó en enero de 2021. Fue a partir de esa infausta 
fecha cuando decidió rendir un peculiar homenaje a su memoria de la mejor forma que se le ocurrió, estu-
diando su estudio desde distintos ángulos para recoger la vibración de un espacio que cautivaba a todos los 
que por allí pasaban, que no fueron pocos. Y lo hizo presuponiendo lo que a la postre sucedió: su desaparición. 
Ese estudio ya no existe, pero queda atrapado en estos cuadros que se muestran ahora por primera vez.  

En el catálogo de la exposición que la Real Academia de Bellas Artes Santa Isabel de Hungría de Sevilla 
dedicó a Salinas con motivo de su fallecimiento, traté de describir aquella guarida, que reflejaba un universo 
propio y una personalidad singular, querido y respetado por los que tuvieron la fortuna de tratarlo. La llamo 
guarida porque se ajusta a la realidad de lo que era, un refugio donde Salinas alimentaba sus dos pasiones, 
su insobornable oficio de pintor y su fervor coleccionista por aquellas cosas que detienen el tiempo, las an-
tigüedades. Lo conté entonces, y lo repito ahora, esta relación pormenorizada es necesaria para poner en 
situación estos cuadros de Jacinto. Era una suerte de fetichismo que compilaba cuadros con época, cómo-
das, burós, bargueños, sillas, mesas, escritorios, cofres, baúles, reliquias, grabados, candelabros, relojes, es-
culturas, restos arqueológicos y arte sacro, objetos de artesanía popular, azulejos de cuerda seca, restos de 
artesonados, maderas nobles que almacenaba junto a llaves viejas, cerrojos y clavos mordidos por el óxido, 
marcos barrocos, trozos de telas y cueros, resultado de sus incursiones por mercadillos y locales de anti-
cuarios, que se armonizaban en elocuente desorden con sus tableros de trabajo con desparrame de tubos 
de óleo, brochas, cartones, pigmentos, frascos, lienzos pintados, lienzos a medio pintar y lienzos blancos a 
la espera de ser atacados, y una colección de figuras geométricas de madera (cuadrados, rectángulos, es-
feras, conos, pirámides, poliedros, cartabones, reglas, escuadras), cuya contemplación le servía de reposo 
para afrontar las abstracciones de forma y color de sus cuadros. 

Pues todo eso, que es una atmósfera, mucho más que la combinación de unos objetos, es lo que Jacinto 
Gutiérrez ha congelado en el tiempo con extraordinaria y delicada eficacia.  

 
 

Diego Carrasco 
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«Salinas XIII». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2021.
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«Salinas XII».  
Óleo y carbón  
sobre lino.  
89X116 cm. 2021.
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«Salinas XIV». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2021.
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«Salinas XIX». Óleo y carbón sobre algodón. 146X114 cm. 2021.
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«Salinas I». Óleo y carbón sobre algodón. 100X159 cm. 2021.
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«Salinas X». Óleo y carbón sobre algodón. 70X50 cm. 2021.
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Salinas IV». Óleo y carbón sobre algodón. 70X50 cm. 2021.
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«Salinas VIII».  
Óleo y carbón  
sobre lino.  
89X116 cm. 2021.
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«Salinas VI».  
Óleo y carbón sobre 

lino. 116X89 cm.2021.

«Salinas VII». Óleo y carbón sobre algodón. 70X50 cm. 2021 (Colección Isabel González Turmo).
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«Salinas XI».  
Óleo y carbón sobre lino. 
80X100 cm. 2021. 
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«Salinas II». Óleo y carbón sobre algodón. 70X50 cm. 2021 (Colección Gonzalo Acosta Bono).
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«Salinas V». Óleo y carbón sobre algodón. 70X50 cm. 2021.



24

«Salinas XX».  
Óleo y carbón sobre algodón.  
50X70 cm. 2021. 
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Guaja, no te cases con un minero 

 

 

 

Recuerdo aquellos fríos años 60 en el Bierzo. En la escuela no había aseos ni calefacción, sólo una estufa de 
gas, la catalítica, que la maestra situaba estratégicamente a su lado. También recuerdo usar madreñas o galo-
chas, esos zapatos de madera que se calzaban introduciendo tu propio zapato, casi siempre zapatilla, pero no 
de deporte, sino de las de andar por casa, en el mismo, y que era la única manera de poder moverse por el pue-
blo porque las calles no estaban asfaltadas y desde octubre a mayo eran un lodazal. Así que al llegar a la iglesia, 
la escuela o la tienda las dejábamos en la puerta y de este modo entrábamos limpios de barro. 

La mina siempre estaba presente en nuestras conversaciones porque muchos padres trabajaban allí. Y 
de vez en cuando nos pasaba rozando la tragedia. Una chica adolescente, un poco mayor que yo, se quedó 
embarazada. Si alguna mujer de mi edad lee esto ya se imagina la situación, pues en aquellos años el honor 
de nuestras familias dependía en gran medida del uso que las mujeres de la casa hicieran de sus coños. 
Pues bien, en esas circunstancias el padre de esta chica, minero, murió en un accidente en la mina y el re-
sultado fue que toda la familia se fue del pueblo, seguramente huyendo del estigma y del hambre puesto 
que la situación económica si faltaba el padre, era si cabe más dramática. 

Una de mis tías vivía en Caboalles de Abajo, un pueblo de la comarca de Laciana, en el norte de León y 
yo la visitaba con frecuencia. En una ocasión una mujer enlutada y con la mirada triste y empañada le pre-
guntó a mi tía quién era yo. Cuando mi tía le explicó se dirigió a mí y me dijo unas palabras que nunca olvi-
daré: Guaja, no te cases con un minero. Un terrible accidente se había cobrado la vida de un grupo de 
mineros y aquella mujer era la madre de uno de ellos. 

En el verano de 2021 fuimos Guti y yo con nuestro querido primo Rubén a visitar el Pozo Julia, una antigua 
mina de carbón en Fabero, y todos estos recuerdos escondidos se avivaron. Recorrimos las instalaciones 
de la mina, la sala que utilizaban los mineros para cambiarse, con utensilios colgados del techo como monos 
de trabajo, que dejaban allí para secarse y otros objetos que le conferían a la estancia una dimensión tan 
humana que nos conmovía imaginando cómo serían las vidas de aquellos hombres que utilizaron esos 
monos o aquellas lámparas. Recorrimos alguna mina abandonada más y ya intuí que Guti estaba viendo en 
su mente su maravillosa serie «Carbón». Los cuadros de Jacinto Gutiérrez con un poderoso dibujo y unos 
colores que evocan el hierro oxidado, el negro del carbón y de la vida de aquellos hombres, son bodegones 
pero de naturaleza viva porque vida es lo que se desprende de esos objetos que están ahí contándonos his-
torias de un mundo desaparecido que fue el medio de vida de toda una comarca como el Bierzo. La pala 
abandonada, las vagonetas, los raíles, el solitario y monumental malacate, trascienden más allá de su ma-
terialidad y nos evocan las vidas de aquellos mineros que los utilizaron. Son cuadros de una categoría ex-
cepcional, que sorprenden en el detalle y en la factura general en los que en cada nueva mirada, el 
espectador encontrará matices que antes le pasaron desapercibidos y que transcenderán más allá de su 
propia materialidad evocando todo un mundo desaparecido, duro pero que sus protagonistas recordarán 
siempre con nostalgia porque la alternativa a la mina es la nada. 

 
 
 

Guadalupe Caramés
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«Carbón VI». Óleo y carbón sobre algodón. 130X99 cm. 2021.
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«Carbón III». Óleo y carbón sobre algodón. 130X97 cm. 2021.
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«Carbón I». Óleo y carbón sobre algodón. 146X114 cm. 2021.
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«Carbón II». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2022.
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«Carbón V». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2022.
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«Carbón VIII». Óleo y carbón sobre papel. 65X50 cm. 2021.
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«Carbón VII». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2022.
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«Carbón XIV». Óleo y carbón sobre papel. 65X50 cm. 2022.
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«Carbón IX». Óleo y carbón sobre papel. 65X50 cm. 2022.
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«Carbón X». Óleo y carbón sobre papel. 65X50 cm. 2021.
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«Carbón IV». Óleo y carbón sobre papel. 100X65 cm. 2021.
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Guti_Berlín 

 

 

No paraban de dibujar, los tres, sentados en el suelo, llenando hoja tras hoja, lápices y cuadernos espar-
cidos por la alfombra como tras el paso de una tormenta. Una tormenta de aquellas de la infancia cuando, 
con la cara enfebrecida, los ojos como idos y con la punta de la lengua entre los labios siguiendo los trazos 
sobre el papel, también nosotros engendramos nuevos mundos sin parar. Jacinto exclamó: “¡Estoy enamo-
rado de estos niños!”, y la madre riendo: “¡Y ellos de ti!”. Fue un flechazo. Guti, artista expansivo y generoso 
en cuerpo y alma, y esos dos pequeños.  

El verano siguiente fuimos a verlos a Berlín, o mejor dicho, a Ihlow, en el Brandemburgo más profundo. 
Un villorrio de casas de piedra de basalto y adoquines entre los que crece la hierba, un paisaje antiguo como 
lo vieran Chamisso o Kleist o Fontane desde las ventanillas de sus carruajes.  

Jacinto, que en su ya larga vida había salido una vez de España para ir a Francia, no salía de su asombro. 
Especialmente cuando fuimos a ver a Claudio, que había sido pastor y poseía la casa parroquial en frente 
de la iglesia, un caserón de enorme y ondulante tejado a dos aguas sobre gruesos muros con hileras de ven-
tanas cuadriculadas, en medio de un frondosísimo jardín moteado de macizos de flores, todo como en un 
cuadro de Max Liebermann. La casa y el jardín eran la pasión de Claudio. Para el jardín se levantaba cada 
día con el sol, trabajaba horas entre sus flores cubriéndose de tierra y sudor, y se duchaba con agua fría, lo 
cual le mantenía en una forma física asombrosa para su edad.   

Pues bien, todo el esplendor – y la locura - del jardín se reflejaba aumentado en el interior de la casa.   
Los grandes salones, con sus paredes tapizadas de seda de vivos colores, estaban atiborrados de precioso 
mobiliario, cuadros, arañas de cristal, esculturas, porcelanas e incontables otros objetos que atraían la vista 
sin descanso posible. Un espacio encantado y excesivo.   

Y como Jacinto es un pintor de interiores, de planos y geometrías íntimas, quedó impresionado también 
ante otro espacio inverosímil en el vecindario. Un matrimonio amigo había rehabilitado con mucho amor y 
esfuerzo un antiguo cortijo entre viejos robles y castaños, y en el granero guardaba el fondo de libros anti-
guos, el Antiquariat de libros editados en la antigua RDA más importante del país. Miles y miles de libros en 
altísimas estanterías, sobre las que se apoyaban escaleras de mano que parecían perderse en las alturas. A 
la caída del muro nadie daba un penique por los libros editados en la RDA, a pesar de que habían sido el 
artículo más preciado para los visitantes del oeste, ediciones buenas, bonitas y baratas de los clásicos, libros 
de arte, de viaje, la biblioteca básica del socialismo, muchas de ellas de editoriales de antiguo renombre, 
Reclam, Dieterich, Brockhaus.... Archivo de un país que ya no existe pero que sigue vivo entre esas tapas, 
eslabones de una tradición y una cultura compartidas a ambos lados del muro, como el desvencijado piano 
de cola que lo presidía. El impactante cuadro de Jacinto retrata una cultura elevada y universal, ya casi des-
mantelada, un muro de libros y música contra la barbarie, siempre acechante, en Alemania y el mundo. 
Literatura, música, poesía y pintura en uno.  

Ese fue el viaje que llevó a esta serie. Y Guti y los niños seguirán trazando, extasiados, los ojos como idos 
hacia el interior, hoja tras hoja tras hoja, nuevos mapas y caminos para nuestra imaginación.  

 
 

Christoph Ehlers
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«Berlín IV». Óleo y carbón sobre papel. 65x50 cm. 2022.
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«Berlín V».  
Óleo y carbón sobre  
madera. 50x70 cm. 2021.
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«Berlín VI». Óleo y carbón sobre madera. 70X50 cm. 2021.
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«Berlín VII». Óleo y carbón sobre madera. 70X50 cm. 2021.
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«Berlín VIII». Óleo y carbón sobre papel. 100X65 cm. 2022.

«Berlín IX».  
Óleo y carbón sobre lino. 

116X89 cm. 2021.





46

«Berlín X». Óleo y carbón sobre papel. 100X65 cm. 2022.

«Berlín XI».  
Óleo y carbón sobre lino. 

116X89 cm. 2021.
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«Berlín XII». Óleo y carbón sobre papel. 100X65 cm. 2022.
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«Berlín XIII». Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2021. (Colección Esperanza G. Peran).
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«Berlín XVI». Óleo y carbón sobre papel. 100X65 cm. 2022.
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«Berlín II» Óleo y carbón sobre lino. 116X89 cm. 2021. (Colección Daniel Cabezas).



52

Fotografía de las obras:  
José Morón 
 
© de los textos: los autores 
 
Impresión: TTyFF



53



54


